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El motivo de este trabajo no es otro que el de dar a la luz una

colección de documentos del rey Martin I, que van del 6 de enero al

27 de marzo de 1408, referentes a un proceso judicial originado por una

turbulenta historia de amor que tiene como protagonistas a dos miern-

bros de la familia de los Gurrea. La historia encuentra en el monarca

tal hostilidad que ni el formalista lenguaje de cancillería consigue disi-

mular. Aunque el asunto no pase de ser algo casi anecdótico, es inte-

resante, o al menos curioso, estudiar un tema que, infrecuente en la

documentación, resulta muy atractivo.

1. LAS FUENTES.

Los quince documentos en los que se apoya el trabajo estén recogi-

dos en el registro 2184 de la Cancillería del ACA. Todos ellos se publi-

can en el apéndice documental, y el Lector podré observar la similitud

de la mayoría, Salvo los dirigidos a la madre de la secuestrada, al Papa

y al Bayle General. Lo mes evidente del conjunto de documentos es la

dureza que emplea el rey en las acusaciones contra Lupico de Gurrea

y el deseo de que su criterio se imponga a la hora de hacer justicia.

Las escrituras tienen cierto interés linguistico, especialmente las doce

escritas en aragonés, en las que aparece una lengua con notables influen-



coas castellanas y catalanas, y que corresponde al habla de la corte y

de los altos estar rentos sociales, muy distinta, ya en aquel momento,

a la lengua popular, estrictamente aragonesa.

2. LOS PROTAGONISTAS DE LOS HECHOS.

Los dos enamorados son Lupico de Gurrea y Francisca de Abella o

de Gurreal. De él sabemos que es un doncel, señor del lugar de Santa

Engracia y, tal vez, del de Embfln 2_ Parece ser joven, tanto por su condición

de dommicellus como por el diminutivo de su nombre. Tal vez a esa

juventud haya que atribuir la osadía y el arrojo de que hace gala en los

hechos que vamos a estudiar. De ella nos consta que era viuda de Ferrer

de Abella3, que su apellido paterno es Gurrea y el materno Heredia.

Parece residir en Balaguer hasta finales de 1407, que es cuando se inicia

esta novelesca historia.

Ambos, como se ve, pertenecían a la alta nobleza aragonesa y eran

parientes en tercer grado por vía paterna 4_ Francisca parece de carácter

firme, capaz de contradecir la opinión real y enfrentarse a una acción

judicial en la que el monarca toma partido abiertamente contra Lupico,

al que acusaba del secuestro de Francisca, cosa que ella negaba, afir-

mando, por contra, que se había ido con él de buen grado. A lo largo
de todo el periodo que la documentación nos permite estudiar, ni una

sola vez se nos transmiten opiniones o palabras de Lupico, de tal ma-

nera que solo sabremos de él indirectamente, por contra, de Francisca,

1 Los documentos la llaman de las dos maneras, aunque utilizan preferente-
mente el apellido Abella, que era el de su marido, ya fallecido, Gurria corres-
ponde al apellido paterno.

2 En documento dirigido al Capitán de Yaca el S de enero de 1408 (dos. 4
del apéndice) se ordena que se plante el penden real -como prueba de la ocu-
pacién por el rey- en los lugares de Santa Engracia y Embun, de lo que puede
deducirse que ambos eran de Lupico, si bien en los documentos S610 se dice
que el de Gurrea era selior de Santa Engracia.

3 Los Abella forman parte de la alta nobleza y alguno de sus miernbros ocupé
puestos de alta responsabilidad, como es el caso de F. de Abella, que en 1329
es nombrado Procurador General para Uriel LLALINDE, La Gobemacidn General
en la Corona de Aragón, Zaragoza, 1963, p. 54). Posiblemente se trata de un
pariente directo del marido de Francisca, y eso por la coincidencia del nombre
y por su cargo en Uriel. Recuérdese que Francisca reside en Balaguer, capital
del condado de Uriel.

4 Así lo manifiesta un documento dirigido por Martin I al Papa, recogido
con numero 12 en el apéndice.
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se recoge, al menos, el dato significativo de su declaración de haberse

fugado voluntariamente con Lutico.

En toda la historia juega un papel trascendental Pere de Torr elles,

hermano de Francisca. Es un personaje muy frecuente en la documen-

tacién del rey Martin por su condición de camarlengo y consejero real,

y también por haber sido nombrado Capitán General de la Armada en

la campaña de sofocación de la sublevación de Cerdef1a, en 1409 5_ Conté

siempre con el favor del monarca, como lo demuestra el hecho de que,

en los primeros tiempos del gobierno de Martin en Aragón, éste le con-

cediese los lugares de Villanoviella y Sarasa, concretamente el 9 de enero

de 1398 6_ Los dos lugares habían sido confiscados al conde de Foix el

día 20 de diciembre de 1397, tras la invasión que éste realizo por tierras

de Aragón en un vano intento de hacerse con la corona, a la que aspi-

raba por estar casado con una hija de Yuan I.

Pere, uno de los mas allegados y fieles servidores de Martin I ya

desde su época siciliana, va a ser fundamental en el desarrollo de los

hechos que estamos estudiando. Se nos escapan los motivos auténticos

que le empujaban a acosar con una Sana desmedida a Lupico de Gurria,

pero la verdad es que es él quien aparece en el trasfondo de todos los

documentos, y el propio monarca declara en mas de una ocasión que

es el amor que siente por su camarlengo lo que le obliga a participar

activamente en el proceso contra el de Gurrea.

Por supuesto que para el de Torr elles estaba en juego el honor de

5 Se sabe que ya durante el gobierno en Sicilia, Martin I contó con la cola-
boracién de Pere de Torr elles, tal como se reconoce en un documento de 1398
(ACA, Cancillería, registro 2189, fil. 150v° a 151v°). El hecho de que el rey le
diera en 1409 el mando de la Armada enviada a sofocar la sublevación de Cer-
deria demuestra la confianza que le tenia (ACA, Cancillería, registro 2188, fil.
93v°). Pere gozaba de tal poder en la expedición que hasta los próceres de sangre
real deben obedecerle (ZURITA, Anales. . , ed. de CANELLAS, 2, pp. 288-9). Si
detallamos todo esto aquí es para poder entender la influencia que este perso-
naje ejerce en el rey, lo que condicionaré de manera definitiva el proceso.

6 Es una prueba mas del favor real de que gozaba. En el documento de do-
nacién de los dos lugares (ACA, Cancillería, registro 2189, fil. 150v° a 1S1v°),
se reconoce que se hace en pago a los servicios prestados al rey por Pere, ya
desde su época siciliana. La donación es en feudo y abarca la totalidad de tie-
rras, hombres, derechos, hornos, molinos, peajes, lezdas, etc. Habían sido incau-
tados al conde Foix (ACA, Cancillería, registro 2190, fil. 124v°) por su traición
al rey (éste es el único delito que permite la confiscación, según el Fuero). Tal
vez la nueva invasión del de Foix en 1398 (ZURITA, o. cit., p. 259), en la que
atacó la villa de Tiermas, pretendiera la ocupación de sus dos villas confiscadas,
muy cercanas a Tiernas. Según el documento de donación a Pere, Villanoviella
limita con términos de Achín, San Clemente y Bescos; Sarasa, con los de Or-
deles, Pauls y Alago.
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su familia -lo que era motivo suficiente para que utilizase su influencia

en el rey para llevar adelante el proceso-, pero también es cierto que

no podemos descartar otras causas, tales como rencillas familiares o

intereses económicos, que no quedan reflejadas en la documentación,

pero que no resulta difícil suponer, viendo la inquina contra Lupico

que rezuman las escrituras, mientras que a Francisca se la exculpa total-

mente. Vale la pena que notemos que el lugar de Santa Engracia, in-

cautado a Lupico, esta en la vecindad de Villanoviella, que, como hemos

visto, había sido entregada a Pere de Torr elles por el rey. Tal vez sea

ésta una de las claves para entender el acoso que sufre Lupico por parte

de Pere, quien no solo influye en el monarca, sino que es el emisario
real para informar a las autoridades que entienden en el proceso de

cuales son los deseos de Martin y como han de actuar para cum-

plirlos T

Muy distinta parece la actitud de Francisca de Heredia o de Gu-

rreas, madre de Francisca de Abella y de Pere de Torr elles. La docu-

mentacion nos la presenta muy reticente a la hora de acceder a la su-

plica de Martin I de que acusase a Lupico y se convirtiera en parte en

el proceso, y eso a pesar de que el rey arguye que actúa por amor a
Pere y para lavar el honor del linaje. Por dos veces tuvo que recordarle

el monarca que su denuncia era imprescindible para que, según el Fuero,

él pudiera ser juez. No sabemos si Francisca acabo accediendo al ruego

real, porque el final del proceso parece que llego tras la denuncia ante

el Papa de que Lupico y Francisca habían contraído matrimonio antica-

nénico, lo que podía facilitar la actuación del rey. Pero, a pesar de la
gravedad de este hecho, no parece que se utilizara en el proceso, y lo

mas probable es que la de Heredia acabara accediendo a presentar la acu-

sacion contra Lutico tras el viaje de su hijo a tierras del Altoaragén

como emisario real especial para el caso.

7 E1 primer emisario real para informar a las autoridades oscenses y jaceta-
nas fue el alguacil Xofre de Braga rola, que no parece que tuviera mucho éxito
con Francisca de Heredia ni con el recién nornbrado Gobernador General, a los
que no convenció de que cumpliesen los deseos del rey. Tal vez para reforzar
la postura real, el papel de emisario recae después en Pere de Torr elles, quien
tenia un interés muy especial en que el proceso siguiera la vía marcada por el
rey. Especialmente efectiva pudo resultar la intervención de Pere ante su madre.

8 E1 apellido Heredia parece ser el suyo familiar, y el de Gurrea el de su
difunto marido, porque, de estar vivo, parece serla a él a quien se dirigiría el
monarca para que hiciese la acusación particular en la causa contra Lupico. Los
documentos del apéndice que hacen referencia a esta dama con los números 2,
11 y 15.
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Parece como si Francisca de Heredia estuviera de acuerdo con su

hija o, cuando menos, que no quisiera verla envuelta en un proceso de

tal envergadura. Es muy extraxio que después de un mes de la desapa-
ricién no hubiera ejercido su derecho a la acusación particular, sobre

todo porque lo acontecido era un baldón para la familia; pero, por ex-

trafio que parezca, la realidad es evidente: se había inhibido en todo,

y esta inhibición no puede entenderse mes que como complicidad con su

hija, supuestamente secuestrada. Es como si la madre estuviera al

corriente de que Francisca de Abella se había fugado con su pariente

Lupico y aceptara, o se resignara, al hecho. Solo la presencia de su po-

deroso hijo, sobre todo hablando en nombre del rey, debió de modificar

su postura.

E1 papel de Martin I ha quedado ya reflejado en lo expuesto hasta

ahora. La dureza de los términos que utiliza en la documentación -nos

podemos imaginar cuanto mas duros serian los transmitidos oralmente

por sus emisarios-, la rapidez exigida a los funcionarios; su insisten-

cia; los resortes que toca, y la voluntad manifestada de trasladarse a

Aragón para entender directamente en la causa como juez 9! ponen de

manifiesto que no esté dispuesto a dejar sin castigo ejemplar a Lupico.

Pero la verdad es que detrás de las palabras del rey esté su camarlengo,

que aprovecharé su influencia para implicarlo en todo este proceso. Re-

petidamente, Martin I asegura que los delitos de Lutico atentan contra

su honor, lo que equivale a decir que caían bajo su jurisdicción, de ahí

que, en contra de la opinión de la supuesta victima, se argumente que

ha habido truncamiento de camino, crimen que solo el monarca podía

juzgar.

El desarrollo de los acontecimientos, como iremos viendo, no deja

en un lugar muy airoso al rey, tal vez demasiado permeable a los con-

sejos de Pere de Torr elles, interesado, básicamente, en castigar a Lupico.

Es probable que, al monarca, este juicio le sirviera para dar una imagen

de energía frente al creciente bandidaje, que ennegrecía el panorama

aragonés; de ahí que pretendiera que la pena que se impusiera a Lu-
pico fuera capaz de disuadir a quienes tuvieran el deseo de actuar de

manera similar. No parece, pues, que Martin I fuera realmente juez en

9 En un documento enviado el 18 de enero a Ramón de Muro (dos. 7 del
apéndice), el rey afirma su deseo de ir en ex Reglo a fin de entender directa-
rnente en la causa. Realmente, Martin I no se desplacé, seglin permite saber la
documentación referente al proceso.
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el caso, sino parte, lo que dice muy poco en favor de la ecuanimidad

que se le debería suponer.

En un segundo piano quedan las autoridades que van a intervenir en

todo el proceso: los capitanes de Egea, Barbastro, Huesca y Yaca -es-

pecialmente éste, que fue quien detuvo a Francisca y Lutico-, el

Justicia y los Hombres Buenos de Huesca; el alguacil real Xofre de

Braga rola, que cumple, además de su función de brazo ejecutor en el

traslado de los presos, la misión de primer emisario real ante las autori-

dades de las tierras oscenses, los Jurados de Zaragoza y los Diputados

del General de Aragón, y, finalrnente, el Gobernador General, en quien

recaerá la función de juez en representación del rey. Cuando hemos

afirmado que todos ellos quedaban en un Segundo plano, no estábamos

haciendo un juicio de valor, porque trascendental es el papel de todos

ellos, sino que estábamos dejando constancia de que siernpre actuaron

a instancia del rey y nunca parece que tomaron la iniciativa. De todos

ellos, el único que debió de poner reparos serios al monarca fue Ramón

de Muro, Bayle General de Aragón, al que Martin I nombra Gobernador

General de Aragón, con carácter de interino, con la misión casi exclu-

siva de que entienda en el caso, un mes y medio después de su nom-

bramiento, sigue sin haber jurado el cargo, tal como luego veremos.

3. cRoNoLoGíA DE LOS HECHOS.

A finales de 1407 tuvo lugar la fuga, o rapto, que inicia todos los

acontecimientos. Los primeros documentos que hacen referencia al asun-

to son del 6 de enero de 1408 y en ellos se asegura que, pocos días

antes, Lutico de Gurria había asaltado a Francisca de Abella en el ca-

mino real, yendo de Balaguer a casa de su madre en Huesca, la había

raptado y la había conducido a lugar desconocido -si bien se sospecha

que a Santa Engracia, en tierras jacetanas-, llevándose, también, las

joyas, ropas, bienes y acompañantes que portaba Francisca.

Estos documentos reales van dirigidos a autoridades de Barbastro,

Huesca y Yaca, además de a la madre de la supuesta víctima, a la que

recomienda que ejerza el derecho a la acusación privada contra Lutico

a fin de permitirle la intervención como juez. A las autoridades se pide

que busquen y capturen a Lutico, recurriendo a las armas si fuera preciso

y siguiendo los Consejos del alguacil real enviado para el caso; la obli-
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gacién de auxiliar a las autoridades y de acudir con armas abarca a todos

e singulares súbditos, vasallos e pobladores, seglin palabras del rey, de

lo que se deduce que esperaban una fuerte resistencia por parte de

Lutico y sus clientes. Para garantizar la colaboración de autoridades y

de todo el pueblo, se amenaza con fuertes multas a quien eludiera el

mandato.

Especial es el documento enviado al Capitán de Yaca, Pedro Sesí,

bajo cuya jurisdicción se halla el lugar de Santa Engracia, propiedad de

Lupico. Se le pide que incaute todos los bienes del secuestrador y los

de sus cómplices, y que se plante el pendón real y se ocupen los lugares

de Embun y Santa Engracia.

En todas esas comunicaciones reales esta presente el deseo de aplicar

un castigo ejemplar, porque los delitos cometidos por Lutico son, en

palabras del soberano, dignos de tal pena que suponga la pérdida de

bienes y de la personan. Para llevar adelante la causa, se nombra Go-

bernador General a Ramón de Muro, Bayle General", cargo que estaba

en manos, como era costumbre, del heredero de la Corona, que por

aquel entonces se hallaba en Sicilia. A Ramón de Muro, si no cumple
con sus obligaciones de Gobernador General, se le amenaza con una multa

de 10.000 florines y la pérdida de la baylia. Esté claro que Martin I

pretendía imprimir celeridad en el proceso y que nada quedara fuera de

su control.

Alertadas -y amenazadas de sancion- todas las autoridades de las

tierras altoaragonesas -solo falta la comunicación al Capitán de So-

brarbe y Las Valles-, parece que entraron en acción inmediatamente, si

exceptuamos el caso de Ramón de Muro. A pesar de ello, no hay datos

entre el 7 de enero -fecha del nombramiento del Gobernador Gene~

ral- y el 18 del mismo mes. ;Qué pudo ocurrir en estos días? Sin

duda, se organizaron las tropas y se ernprendio el ataque contra Lutico,

como luego verternos. Pero también parece que, en ese tiempo, Francisca

10 La (mica vez que se hace alusión directa a la pena capital es en el dos. 6
del apéndice. Indirectamente, cuando se habla de un castigo que cause terror,
aparece en varias escrituras.

11 El nombramiento tiene lugar el 7 de enero, pero no se hará efectivo hasta
después del 23 de febrero, fecha en la que se le conmina para que preste iura-
mento. Los documentos referentes a este personaje son los mineros 6, 7, 8 y 14.
Ramón de Mur es, sin duda, un hombre poderoso en el Campo económico, como
lo demuestra el hecho de que comprara en 1408 al rey la villa y el castillo de
Loaré (FERRER i MALLOL, El patrimonio real en el estas catalano-aragonesos
(Fi serle XIV), "AEM" (1970), p. 355).
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y Lupico contrajeron matrimonio, aunque no sabemos exactamente cuén-

do ni dónde se casaron.

La noticia de la boda nos la proporciona un documento enviado por

Martin al Papa el día 10 de febrero de 140812. El instrumento viene a

corroborar la malquerencia del rey contra el de Gurria y el acoso al que

10 sometió. La escritura nos informa de cómo Lupico había repudiado

a su primera mujer y la había recluido por la fuerza en un monasterio,

para casarse posteriormente, sin dispensa eclesiástica, con Francisca, pa-

riente en tercer grado, lo que acarrea la excomunión. En mi opinión, el

hecho de que los dos primos se casaran nos revela que no hubo rapto,

sino fuga perfectamente planificada y de mutuo acuerdo. Recuérdese

que el mismo rey recoge las palabras de Francisca asegurando que se

había marchado de buen grado con Lutico, a pesar de que él afirma

estar informado de lo contrario. Además, es indicativo de que todo estaba

preparado el hecho de que Lutico se deshiciera de su mujer y que Fran-

cisca viajara a Huesca con todas sus pertenencias y servicio (aparte de

la actitud ya comentada de Francisca de Heredia).

Ante tanta evidencia, Martin I decide ignorar todo y mantener su

postura de acusar a Lupico de rapto. robo y truncamiento de camino.

Curiosamente, nunca parece que se utilizara el hecho de haber contraído

matrimonio anticanónico, y esto hay que entenderlo como una prueba

mes de que la persecución es solo contra Lutico. En efecto, parece

claro que ambos contrayentes estaban de acuerdo, por lo tanto am-

bos podían ser reos de excomunión; pero lo que el rey pretende no

es eso, sino considerar que Francisca -en contra de lo que ella misma

afirma- habia celebrado esta boda careciendo de libertad, por lo que

el matrimonio resultaba nulo13. Se matczban dos pcijaros de un tiro: la

exculpación de Francisca y el doble delito de Lutico; secuestro y ma-

trimonio contrario a los cánones, aunque, como se dijo, no parece que
esto ultimo fuera utilizado en el proceso.

Toda la ira real, pues, va dirigida contra Lupico, dejando a Francisca

en el papel de victima de la violencia de su primo. Con ello se lograba
dejar a salvo el honor familiar, pretensión lógica de Pere de Torr elles,

pero que, curiosamente, no parece atormentar especialmente a su ma-

dre, como hemos comentado.

12 Documento 12 del apéndice.
13 LALINDE, I., Los derechos individuales en el "Privilegio General" de Ara-

gén, "An. Derecho Espaiol", L (1980), pp. 55-68.
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La gravedad del asunto debió de impresionar a Ramón de Muro, quien

el día 18 de enero es severamente advertido por Martin I de que esté

obligado a asumir el cargo de Gobernador General en tanto que el titular

siga en Sicilia. Habían pasado once días desde que se hizo el nombra-

miento, y, a pesar de la amenaza de inulta y de verse destituido de su

Baylia General, Ramón no había cumplido los tramites. El rey se mara-

villa de ello, pero adn es mas de extrañar que el 23 de febrero las

cosas continuaran del mismo modo, obligándole a que urgentemente se

trasladara a Barcelona para jurar su cargo ante el monarcas, requisito

imprescindible para que pudiera ejercerlo. Hay que recordar aquí que

este nombramiento tenia como fin primordial el que el de Muro pudiera

entender en la causa contra Lupico, representando al rey, pues ése es el

papel del Gobernador General en ausencia del soberano.

Pero, para poder llevar adelante el proceso, era imprescindible la
acusación particular, condición que e n no se había cumplido el día

21 de enero, lo que obliga a Martin I a solicitar, de nuevo, a Francisca

de Heredia su colaboración, porque por Fuero ha de ser ella, como prin-

cipal interesado'5. N i siquiera la acusación de Pere de Torr elles era

valida legalmente, de ahí que resultara ab soluta rnente necesario que

Francisca se decidiera a presentar la acusación para poder iniciar la in-

quisicién.

Entre el 18 y el 21 de enero, el monarca envía varias comunicaciones

a las autoridades altoaragonesas, al alguacil Xofre, a Ramón de Mur y a

Francisca de Heredia, en las que se aprecia lo ya comentado: las acu-

saciones contra Lutico y el deseo de ejecutar una sentencia ejemplar y

capaz de aterrorizar. Por estas fechas, se sabe también que Pere de

14 El juramento del Gobernador General se hacia, ordinariamente, en la
Seo de Zaragoza, en un acto solemne, cuando se trataba del heredero del trono
(LALINDE, La Gobernación. ., o, cit., pp. 242-244). No se trata de un juramento
personal al rey, sino de observancia de los fueros, privilegios, leyes y costumbres.
El hecho de que el juramento de Ramón de Muro se haga en Barcelona puede
deberse a dos causas: la de que su cargo es simplemente interino y la sa-
lud del monarca, muy débil ya en aquellas fechas. Recuérdese que la voluntad
inicial de Martin I era trasladarse hasta Aragón para juzgar el caso y al final
no lo hizo.

15 LALINDE (Los derechos individuales. ., o. cit.) considera este punto como
fundamental en las garantías judiciales, porque evita que el Poder o la Admi-
nistracion puedan ser acusadores, exigiéndose que este papel lo cumpla unica-
mente la persona inmediatamente afectada, que en este caso no es otra que
Francisca de Abella, la supuesta secuestrada. Como quiera que ésta niega que
hubiera rapto, el rey, que esta empeñado en acusar a Lupico, recurre a la madre
de la victima, lo que es de dudosa legalidad.
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Torrellas se había desplazado a Aragón para transmitir oralmente a las

autoridades las ordenes y consejos de Martin I. Sin duda, se trata de

una medida mas para acelerar el proceso y asegurar que todo se desa-

rrolle según la voluntad real. No era posible encontrar mejor emisario

que Pere, el mas interesado en que la causa siguiera los derroteros mar-

cados por el soberano, que es tanto como decir por él mismo.

Sabemos que el día 21 de enero Francisca y Lutico han sido ya apre-

sados en Santa Engracia. En esa fecha, el rey coránica al Capitán de

Yaca su agradecimiento por la diligencia puesta y ordena que los dos

detenidos sean separados: él, preso y bien ferrado, y ella, incomunicada

y atendida por fieles duefias. La diferencia de trato evidencia, una vez

mes, la distinta consideración que merecen y la predisposición a consi-

derar culpable a Lupico, a pesar de la declaración de Francisca en el

sentido de que no había existido secuestro.

EL mismo día parte una orden para el alguacil Xofre de Braga rola,

en el sentido de que traslade a Yaca a los dos amantes y los mantenga

separados en las condiciones que acabamos de señalar. Y aquí se observa

un cambio sustancial respecto a los primeros documentos, el 6 de enero,

el rey ordenaba a mosén Lop que detuviera a Lutico y que trasladara a

Francisca a casa de su madre en Huesca, y el día 7, en un documento

dirigido a Francisca de Heredia, el monarca insiste en lo mismo, ase-

gurando que la misión de su alguacil no terminaré en tanto que ella

no haya recobrado a su hi ja. Parece que se tenia la certeza de que la

de Abella estaba esperando su liberación para trasladarse con su madre.

Evidentemente, sus palabras y los hechos demuestran meridianamente

que no estaba en Santa Engracia en calidad de retenida, sino voluntaria-

mente, lo que justificaría el cambio observado en las órdenes del rey,

que suponía su prisión atenuada en Yaca y separada de su amante, al

menos hasta que el Gobernador General entendiese en la causa. Para

ello seguía faltando la acusación particular de la persona principalmente

afectada; de ahí que el mismo día partiera el recordatorio real a Fran-

cisca de Heredia.

Desde esa fecha y hasta el 10 de febrero, no hay noticias, pero es

evidente que no se había iniciado el proceso, entre otras cosas porque el

Gobernador General no había jurado su cargo. Esto no significa que

no hubiera comenzado la inquisición; los interrogatorios de los dos prin-

cipales implicados y de los cómplices de Lupico, así como otras pesqui-

sas, debieron de acelerarse desde el momento de la detgencion. Es muy
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probable que fuera ahora cuando las autoridades se enterasen del ma-

trimonio de Lutico y Francisca, porque no deja de sorprender que hasta

bien entrado el mes de febrero no se recoja un dato tan importante. Sin
duda, los dos enamorados habían contraído nupcias en secreto y así

pretendían mantener el suceso, en tanto que les llegaba la dispensa ecle-

siéstica.

Así pues, la intervención real desbaraté sus planes, porque es seguro

que el documento de Martin I dirigido al Papa el 10 de febrero, pidién-

dole que denegase la dispensa, encontraría un eco favorable en el Ponti-

fice, habida cuenta de las excelentes relaciones entre Benedicto XIII y

Martin el Humano. La escritura enviada por el rey es muy escueta, pero

sigue manteniendo como constante la inquina contra Lutico, al que le

acusa de vengarse de su mujer y, tras repudiarla, de haberla recluido

por la fuerza en un monasterio'6. Curiosamente, no se argumenta para

nada la violencia ejercida por Lupino contra Francisca, que era de lo

que realmente le acusaba el monarca, lo único que se afirma es que

hubo seducción, o engaito, pero no se recurre al secuestro, lo que hu-

biera anulado el matrimonio por carecer de libertad la contrayente.

Realmente, parece como si se reconociera que ambos habían obrado

libremente, con lo que, para legalizar la situación, seria necesaria, Lini-

camente, la dispensa eclesiástica. Para evitarlo, interviene Martin I, entre

otras razones porque, de llegar la dispensa, toda su teoría del rapto y

asalto a mano armada se iba al traste, quedando las cosas en lo que

realmente parece que fueron: una fuga por amor con plena complici-

dad de ambos.

No es aventurado pensar que Lupino y Francisca planearan perfec-

tamente los hechos; él, asegurándose la desvinculación de su mujer,

mediante el repudio, ella, llevándose un abundante ajuar desde Bala-

guer. ;Por qué recurrir a la fuga? Sin duda, ambos temían la oposición

de miembros de su familia, porque no otra razón podía empujarlos a

actuar con tanta prisa, sin esperar siquiera la dispensa eclesiástica para

contraer nupcias. Desde luego, la fuga y posterior casamiento suponía

dar los hechos por consumados y, en principio, debería haberles permi-

tido legalizar su situación, de no haber chocado con la enemistad de

Pere de Torr elles. Tal vez fuera esa reacción la que temieran para actuar

como lo hicieron, pero no pudieron imaginar que, mas allá de un matri-

16 Documento 12 del apéndice. N o se mencionan las causas del repudio ni
se proporcionan datos de la mujer ni del convento en que fue recluida.
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nonio celebrado para demostrar que realmente deseaban unirse libre-

mente, se hallaba la oposición del poderoso personaje.
qué era lo que provocaba esa animadversión? Desde luego, parece

que era algo mes que su interés por mantener limpia la honra familiar,

porque esto se hubiera logrado, sin mes, con dejar que el matrimonio

hubiera sido legalizado por la Iglesia. Pero la restitución del honor se
pretende por medio de la acusación de rapto y asalto; de esta manera,

Francisca quedaba exculpada y honrada, y a Lupico se le castigaba con

dureza ejemplar, que parece ser lo que realmente interesaba al de To-

rrelles. Se nos escapan las razones que podía poseer Pere, pero no pueden

descartarse rencillas familiares o intereses económicos, como ya se apun-

to antes; porque, acaso no podían ir a parar a sus manos los bienes

confiscados a Lutico? Recuérdese que ya había recibido los bienes pro-

cedentes de la incautación hecha al conde de Foix. En cualquier caso,

esté claro que Pere de Torr elles se sirvió de su influencia en el rey para

conseguir tergiversar los hechos y volcar en su primo toda la malque-

rencia que le tenia (que nos parece aun mes grave por venir de quien

venia, uno de los hombres mes poderosos de la corte, e ir dirigida contra

un miembro de la nobleza rural, sefior de una pequefia aldea en las

tierras del viejo Aragón).

Si -como es de suponer- el Papa negó la dispensa, la vía de actua-
ci6n se despejaba, aunque la acusación particular seguía siendo im-

prescindible para que el rey entendiese en el proceso. Es de creer que

la presencia de Pere de Torr elles en Aragón sirviera para acabar con-

venciendo a su madre de que presentara la acusación. Lo cierto es que,

a finales de febrero, parecen haberse superado todas las trabas y se

esté en condiciones de iniciar el juicio, a falta S610 de que el Gobernador

General tomase posesión ante el rey.

La causa parece entrar en la etapa definitiva a partir del 22 y 23 de

febrero 17, pero con un escenario distinto; ya no es Yaca, sino Zaragoza.

El día 22, Martin I se dirige a los Jurados de la capital y a los Diputados

del General del Reino para que atiendan el mensaje que les envía por

medio de Pere de Torr elles, a la vez que les hace saber su deseo de que

se ejecute justicia y se aplique a Lupico -al que se le sigue acusando
de rapto y asalto- un castigo que sea terror y ejemplo. Por supuesto,

nada dice de Francisca, de la que no sabremos nada mas desde su

traslado a Yaca desde Santa Engracia.

17 Doc. 13 y 14 del apéndice.
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La aparición en escena de las autoridades de Zaragoza nos hace

pensar que Lutico iba a ser juzgado en la capital del Reino, sin duda
porque se quería dar al hecho una resonancia especial. Pero todavía

Ramón de Muro no había jurado el cargo, de ahí que el día 23 se le orde-

nara su traslado hasta Barcelona para jurar ante el monarca. Tanta reti-

cencia por parte del de Muro nos permite conjeturar que su opinión

sobre los hechos que iba a verse obligado a juzgar no coincidía con la

del rey, porque no de otra manera cabe interpretar su escaso fervor.

Ya se comenté que Martin I había manifestado su deseo de trasladarse

hasta Aragón para entender directamente en el proceso, pero, finalmente,

delega sus aigribuciones en el Gobernador General. Tal vez por eso

pretendiera tener bien atados todos los cabos y enviara al Reino, a

preparar el terreno y comunicar con todos aquéllos que de una manera

u otra podían incidir en el juicio, al mas interesado en que se aplicara
la ley con dureza, Pere de Torr elles. Los mensajes orales que éste cornu-

nica no han quedado reflejados en ningún documento, pero podemos

imaginar cual podía ser su contenido, aderezado, además, con la especial

inquina del emisario, tan prepotente que ZURITA lo define como un

régulo dentro de la corte 18

4. EL FINAL DEL PROCESO.

Los latimos datos directos que poseemos son las escrituras comen-

tadas en las leneas superiores. Lamentablemente, no hemos podido en-

contrar mes información que nos revelara el desarrollo del juicio y la
sentencia, ni en los registros de la Cancillería ni en los fondos de pro-

cesos del ACA, aunque no perdemos la esperanza de llegar a hallarla.

De todos modos, si que estamos en condiciones de asegurar que se llevé

a cabo la inquisición y que se ce1ebr6 el juicio, porque no tendría de-

masiado sentido, si no, la notificación enviada a las autoridades zarago-

zanas y a los Diputados del General, que suponía que el preso iba a ser

juzgado en la capital del Reino. Como quiera que los delitos que se le

imputaban eran de exclusiva jurisdicción real »-concretamente el asalto,

el truncamiento de Camino, como sefxala la documentación-, el papel de

es (...) Era tan favorecido (Pere de Torr elles) por la amistad del rey y por la
abundancia de favores (..,) que en aquel tiempo (1409) era tenido como un ré-
gulo o una dinastía (ZURITA, o. cid., 2, pp. 288-89).
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los organismos y personas a los que informa Pere de Torr elles no pasa

de ser meramente consultivo; pero su opinión, sin duda, iba a estar muy

condicionada por la intervención del propio rey a través de su fiel ca-

marlengo, de tal manera que iba a resultarle muy difícil al Gobernador

General, si su opinión pretendía ser imparcial, llevar el juicio adelante.

Además de la clara voluntad del monarca de castigar al reo, éste

contaría en su contra con la preocupación generalizada por el bando-

lerismo y la inseguridad existentes en el Reino, de tal manera que re-

sultaba muy fácil que el rey se ganara para su causa, no sólo a las

autoridades, sino a la opinión publica. Tanto el bandidaje como las

continuas escaramuzas provocadas por la nobleza y sus tropas exigían

castigos ejemplares, capaces de meter en razón a tanto elemento per-

turbador19. De hecho, reprimir estos desmanes y asegurar la paz pu-

blica fueron dos de los motivos fundamentales tratados en las Cortes

de Maella de 1404. Así pues, no parece extrafin o que en toda la docu-

mentacién referente al caso que estudiamos constituya una constante

la idea de aplicar una pena realmente dura.

Por otro lado, todas las irregularidades observadas en el desarrollo

del proceso tendrían una iustificacién por parte del Poder y no debieron

de encontrar mucha oposición. Nada iba a evitar que el juicio se reali-

zara, ni siquiera la opinión de la supuesta victima en contra de la consi-

deracién del rapto, interesaba su celebración a Pere de Torr elles, por

unos motivos, y al rey para demostrar su deseo de pacificar el Reino.

No fueron razones objetivas las que animaron el desarrollo de los acon-

tecimientos, sino intereses que iban desde cuestiones de honor familiar

a la necesidad de aplicar los acuerdos de las Cortes.

Todo ello pone en cuestión la personalidad del rey y la de su ca-

marlengo, capaces de actuar en contra de uno de los principios mas

positivos del derecho aragonés: la garantía de los derechos individua-

les 20_ No cabe duda de que, desde un punto de vista formal, se cum-

19 Las referencias al bandidaje son frecuentísimas en todas las fuentes del
momento. Por citar S610 un ejemplo, el propio Pere de Torr elles sufre en sus
posesiones, en territorio de la capitanía de Barbastro, los efectos de la oposi-
ci6n de los Castin y los Suelves, por un lado, y los Galmeros (Lacaso Salameros?),
por otro, seglin consta en un documento enviado por Martin I al Capitán de
Barbastro, Arnau de Erill, en agosto de 1409 (ACA, Cancillería, registro 2188,
fil. 93v°). En aquel momento, Pere de Torr elles esté en Cerderia, y el rey pide
al de Erill que proteja los bienes de su camarlengo.

20 Para LALINDE (Los derechos..., o . cit.), es éste uno de los rasgos defi-
nitorios del derecho aragonés, en el que el rey veía muy limitadas sus compe-
tencias.
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olieron los requisitos de garantía del presunto delincuente, especialmente

en aquello que es demasiado evidente, como, por ejemplo, la necesidad

de Ya acusación particular o la notificación a los jueces ordinarios y auto-

ridades locales. Pero, por debajo de los formalismos legales, hay algo

patente: la animadversión del juez que debe entender en el proceso,

que lógicamente imposibilitaba la mínima objetividad. Por eso, no es

de extraviar que se recurra a anomalías tales como no tener en cuenta

la opinión de la supuesta victima, la tergiversación de los hechos o el

acudir de manera sistemática a la información secreta por medio del al-

guacal, primero, y del principal interesado en el proceso, Pere de Torre-

Iles, después.

Ni siquiera sabemos si el detenido pudo ejercer el derecho individual

a asegurar sus garantías judiciales acogiéndose a la firma de derecho
o a manifestación 21; y bien evidente es también el que, aun antes de
ser demostrada la culpa del presunto delincuente, fueran incautados sus

bienes y pertenencias y ocupados sus lugares en nombre del rey. En

todo ello hay rasgos de ilegalidad, porque, incluso antes de iniciarse la

inquisición, se daba por sentado que había delito y, por otro lado, el

rey actuaba como parte acusatoria, lo que iba en contra del Fuero. Posi-

blemente, actuaciones de este tipo se vieron favorecidas, como antes

indicábamos, por el malestar social que provocaba el bandidaje, en el que

la familia de los Gurrea juega un papel destacado en las tierras altas de

Aragón. La interpretación legal que se hace de la fuga protagonizada

por Lutico y Francisca se limita a clasificar el conflicto como un acto
mas de bandidaje, de ahí la firme actitud del rey, que no duda en recu-

rrir a la prisión preventiva en situación próxima a la tortura, como es el

21 Estos dos conceptos son estudiados por LALINDE en Las Libertades Arago-
nesas, "Cuadernos de Historia I . Zurita", 25-26, 2 (Zaragoza, 1962), pp. 7-36.
En ellos reconoce la garantía de los acusados de evitar el abuso de poder. En
el caso de la firma de derecho, se trata de "un mandate al juez que entiende
una causa para que se abstenga de inquietar indebidamente en la persona, bienes
o derechos del que se esta juzgando cuando éste se responsabiliza debidamente",
en el proceso de manifestación, es la persona del detenido la "que se sustrae a
todo posible abuso judicial, transportándola a una cárcel especial fuera del alcance
del iuez". En los dos casos es obligatorio que esté informado el juez ordinario.
Se trata, como se ve, de evitar abusos durante los tramites judiciales. Esta claro
que en el caso de Lupico de Gurrea no se cumplieron estos requisitos, porque
se abusa del detenido atacando a su persona y a sus bienes sin previa acusación
particular, y también porque el juez que debe entender, que es el rey, es el que
elige la prisión y las condiciones del encarcelamiento. Parece, pues, que la ac-
tuacién real no es muy acorde con el espíritu de la ley.
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hecho de mantener a los detenidos, excepto a Francisca, bien ferrados"
El proceso, uno de los muchos que debieron de tener lugar en el

momento 23, presenta desde sus orígenes una serie de anomalías juri-

dicas que no son mes que un intento de ocultación de los auténticos
motivos que alentaron la causa. Así, no es de extrafxar que Ramón de

Muro quisiera desembarazarse de la responsabilidad de ser el juez, in-

cluso después del viaje de Pere de Torr elles a Aragón y a pesar de la

presión que sufría desde la corte.

LQué ocurrió definitivamente con Lupino de Gurrea? Parece seguro

que el juicio se celebré en Zaragoza y, teniendo en cuenta todos los an-

tecedentes expuestos, no es arriesgado pensar que fuera condenado, como

el rey afirmaba en los documentos enviados a las autoridades aragonesas,

a perder sus bienes y su persona. La pena capital, reservada para delitos

de lesa majestad, bandidaje, .. ., era, sin duda, ese ejemplo que cause

U error al que antes nos referíamos. Aun careciendo de pruebas docu-

mentales, podemos aventurar que Lutico pago con su hacienda y con su

vida, mucho mas que el delito que se le imputaba -por otro lado, no

probado-, la enemistad de su pariente Pere de Torr elles y la necesidad

política de reprimir el bandidaje.

De Francisca de Abella se pierden las pistas tras su detención y

traslado a Yaca, custodiada por el alguacil Xofre de Braearola. Todo

parece apuntar que no fue juzgada, porque, en definitiva, siempre se la

presento como victima. Ni siquiera el grave delito religioso de su matri-

monio con Lutico tuvo repercusión, simplemente se ignoro, tal vez

porque recurrir a él suponía reconocer que no había habido secuestro.

A pesar de la ausencia de datos, todo indica que fue separada de su ma-

dre, así hay que entender el hecho de que Francisca de Heredia se tras-

ladara a vivir con su hijo Pere, abandonando su casa de Huesca, a la

que pretendidamente se mudaba la de Abella cuando fue aptada.

saz LALINDE (Los derechos.., o , cit.) afirma que la tortura como método
procesal sólo esté permitida para los monederos falsos, delito que caía bajo
jurisdicción exclusiva del rey. Tal vez tuvieran el mismo trato otros delitos que
exigían el mismo juez, tales como la sodomía o el que corresponde al caso que
estudiamos, el truncamiento de camino. De ser así, estaría legalmente justificado
que a los detenidos se les ferrara, que no día de ser un grado menor de la
tortura. . .

El estudio mas interesante sobre la inseguridad social y sus repercusiones
sociales y políticas es el de SARASA SANCHEZ, Sociedad y conflictos sociales en
Aragón, siglos XIII-XV, Madrid, 1981. Aparte de todo lo referente a los pro-
blemas citados, en la obra se recoge la historia de Brianda de Luna, que coincide,
en algunos puntos, con la que aquí estamos estudiando, puesto que también
es una historia de amor con graves complicaciones políticas y económicas.
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Es un documento real de 27 de marzo" el que nos informa de todo

ello. Martin I muestra su especial afecto a Francisca de Heredia -tanto

por sus méritos como por la consideración en que tiene a Pere-, a la
vez que se congratula por el hecho de que vaya a vivir con tan buen
hijo, en quien encontraré consolación y placer. Es claro, pues, que iba

a acabar sus días con el principal instigador de todo el proceso estudiado,

cuando lo normal parecería que permaneciera junto a su hija, tarnbién

viuda. ;Qué pudo ocurrir para que la anciana mujer se trasladara fuera

de Huesca -acaso a Barce1ona?- y se alejara de su hija, que acababa

de atravesar momentos tan difíciles? La contestación queda en suspenso,

pero nos podemos plantear, a modo de explicación, cuál era el fin de una

mujer noble que hubiera mancillado el honor familiar, y la respuesta

es bien sencilla: la vida conventual. A la de Abella, alejada de su ma-

dre, viuda de su primer marido y separada a la fuerza de su Segundo

compañero, no le quedaban, efectivamente, muchas puertas abiertas,

ello a pesar de que existió siempre en su hermano y en el monarca la

voluntad de dejar bien patente su inocencia, si bien sus propias declara-

ciones suponían un atentado a la honra personal y familiar, lo que, de

una manera u otra, la apartaría de la vida social de manera definitiva.

APENDICE DOCUMENTAL

Normas de transcripción.

Para la transcripción de los documentos, se han seguido las siguientes

normas:

1." Se han respetado todas las grafías originales excepto la j con

valor vocálico, que se ha transcrito por i.
2." Se han acentuado todas las palabras siguiendo las normas actua-

les, tanto en el caso del catalán como del aragonés, con la in-
tencién de facilitar la lectura y la comprensión.

3." En los textos aragoneses, se ha utilizado el apóstrofo en todas

las vocales elididas en el original. En los textos catalanes se ha

seguido la misma norma, excepto en aquellos casos en que la

ortografía actual no permite la elisión, quedando en esos su-

puestos como aparece en el original.

24 Documento 15 del apéndice.
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4." La puntuación, en general, respeta la original, aunque se han

introducido cuantos signos han sido necesarios para facilitar la

comprensión.

1

Tivissa, 1408, 6 de enero.

Martin I se dirige a mosén Lop para que detenga a Lutico de Garrea por el
rapto de Francisca de Abella.

ACA, Cancillería, registro 2184, fil. 9 v°.

E1 Rey. Mossen Lop: segunda nuevamente hademos entendido, Luppico de
Gurrea, del cual es el lugar de Santa Engracia, 1'otro día andando zen d'i[va]

madona 3/ Ffrancischa d'Abella a Oscha a su madre, preso fortivolment e ocupé
a su mano, trancando el camino nuestro publico, [a] aquélla e la zen mené al

dato lugar de Santa Engracia, en do la tiene, segundase dice, 6/ contra su voluntad,
ensamble con sus bienes, iotas, ropas e compañas que menaba, en grano menos-

precio de nuestra sensoria e corrección e en grano carga de su linatge, de que
hademos habido muy gran 9/ desplasser. E de feíto, por castigar el dato Lup-
pico, hademos feíto mutas e grandes provisiones por haber aquél a nuestra
han e fazer-ne el 12/ castigo que mereceré; axi que hademos deliberado de
scrivir vos ende por tal que vos de feíto cavalguedes e vaya des al dato lugar
de Santa Engracia, o en aquella par do vos paredes saber que la dita madona
15/ Ffrancischa sea, e aquélla prengades a vuestra mano e la menees a casa de
su madre. E sobre esto hademos informado el portador de la presenta, al cual vos
rogamos e mandamos que dedos fe e cree nea plena; e so cumpla des por obra,

segunda que de vos 18/ esperamos. Dada en Ti viga dios nuestro sello secreto
a VI días de jaenero de 1'anyo de la Natividat de Nuestro Senyor MCCCCVIII.
Red Martinus.

2

Tivissa, 1408, 6 de enero.

Martin I pide a Francisca de Heredia, madre de Francisca de Abella, que sea
parte en el proceso seguido contra Lupino de Garrea para facilitar la actua-
cién real.

ACA, Cancillería, registro 2184, fil. 10c.

El Rey. Madona Ffrancischa: Sobre la presión que malvadamentee folla ha
feíta Luppico de Gurria en la persona e bienes de vuestra falla, madona Fran-
cischa d'Abella, que partiendo de Balaguer zen de iba 3/ a vos en Oscha, de

que hademos habido muye grano desplasser, hademos feíto mutas buenas pro-
visiones, e especialmente por amor de mosén P[ere] de Torr elles, fio vuestro,
en manera que vos la podadas cobrar, as sin como con la ayuda de Dios la
cobrare des; e estados cierta que Nos 6/ ni fardemos tal céstich e punición que
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todo el Rezno ni prendrzi ejemplo. Por que vos rogamos que, por tal que millar
podamos ejecutar la justicia contra el dato Luppico e aquéllos que a tal maldad
a fazer lo han acompañado, farades par contra ellos e todas otras cosa
que sean expedientes e necesarias por el dato feíto. Sobre todas estas cosas
vemos informado el amado algutzir nuestro, mosén Cofre de la Braga rola,
de nuestra par les 21/ vos debe explicar, e no debe partir de isas partes,
tomar tro a Nos tro que vos haya des cobrada la dita vuestra fija; por que
rogamos que la donadas fe e creenga plena e cumpla des por obra lo que a

deliré de nuestra par, si cobdiciades a Nos complacer. Dada 15/ en el 1

S 9/
ha-
qui
por
vos

vos
usar

de Tivissa dios nuestro sello secreto a VI días de lanero de 1'anyo de la Natividat
de Nuestro Senyor MCCCCVIII°. A la amada nuestra madona Ffrancescha de
Heredia.

3

Tivissa, 1408, 6 de enero.

Orden real de arresto contra Lupino de Garrea y sus cómplices dirigida al Ca-
pitdn de Huesca y M de Barbastro.

ACA, Cancillería, registro 2184, f il. 10c.

Don Martin, por la gracia, etc. AL religioso e amado nuestro el Comer ador
de la ciudad d'Oscha e capitán de aquélla e a su lugarteniente, salud e dilección.

Como nuevamente[hayamos] enten-3/ dado que pochos días ha pasados Luppico
de Gurria, del cual es el lugar de Santa Engracia, haya presa en nuestro camino
royal e levada con si fortivolment, en grano menosprecio de nuestra corrección,
madona Ffrancischa d'Abe11a, mullir que fue de mosén Fferrer d'Abella -quon-
dam~, que partiendo 6/ de Balaguer, zen de iba vers la ciudad d'Oscha, e

aquél la tenga en su poder contra su voluntad ensamble con sus bienes, iotas,
ropas, compañas e otras cosas que con si levaba, la cual cosa en alguna manera
podemos ni debemos tolerar; por esto decimos vos e mano/ damos de cierta

ciencia e expressament que, vista la presenta, con soberana diligencia inquirades
de las cosas de saso ditas, e si trobaredes al dato Luppico e los que 1'acompan-

yeron a fazer el dato rodamiento e truncamiento de camino ser receptados

dentro vuestra capi-12/ Tania, aquéllos prengades con todos sus bienes e los
tiengades presos e bien ferrados tro a tanto que haya des otro mandamiento

nuestro, quien farades, e presa la inquisién de las cosas de saso ditas, enbiatnos
translat de aquélla, cros e sellado, por persona 15/ cierta, por tal que podamos
deliberar qué zen devré fazer por justicia. Dada en el lugar de Tivissa dios

nuestro sello secreto a VI días de lanero de l'anyo de la Natividad de Nuestro
Señor MCCCCVIII". Red Martinus. 18/ Ffuit misma. Si milis fui misma al noble
mosén Ar[nau] d'Erill, Capitán de Barbastro [e] de Tamariz, sub eisdem signo,
data arque mandato.
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Tavissa, 1408, 6 de enero.

Martin I ordena d Capitán de Yaca que detenga a Lupino de Gurrea y a Sus
cómplices, incaute sus bienes y plante el penden real en los lugares de Santa
Engracia y Embzin, para lo que debe llamar a armas a la gente de su ca-
pitania.

ACA, Cancillería, registro 2184, fil. 10v°.

Don Martin, etc. Al fiel de casa nuestra Pedro Sessé, Capitán de Bacca e
a su lugarteniente, salud e gracia. Como nuevamentehayamos entendido que pochos
días ha pasados Luppico 3/ de Gurrea, del cual es el lugar de Santa Engracia,

situado dentro de la capitanía a vos comandada, haya presa en nuestro camino
royal e levada con si fortivolment, en gran menosprecio de nuestra corrección,
madona Ffrancischa d'Abe1la, mullir que fue 6/ de mosén Fferrer d'Abe11a
-quídam-, que partiendo de Balaguer zen de iba vers la ciudad d'Oscha, e

aquél la tenga en su poder contra su volundat, ensamble con sus bienes, joyas,
ropas, compañas e otras cosas que con si levaba, la cual cosa en alguna 9/
manera no podemos ni debemos tolerar. Por esto decimos vos e mandamos de
cierta ciencia e expressament, dios incurrimiento de nuestra ira e indignación

e pena de diez mil florines d'or d'Arag6n de vos tres bienes hacedores e a nuestro
fisco aplicadores, 12/ que, vista la presenta, convoque des todas las gentes de

vuestra capitanía, e con la mes gen e millar armada que paredes vaya des al dato
lugar de Santa Engracia, en dicen que la zen levada, por haber a vuestra mano

el dato Luppico, e si aquí lo paredes 15/ trovar, o en otra par, lo prengades a
vuestra han, ensamble con la dita madona Ffrancischa; e aquél, e todos los
otros que Pacompanyaron a fazer la dita robaría e truncamiento de camino, ten-
gades bien ferrados e guardados tro a tanto 18/ que de Nos haya des mandamiento,
quien farades; e ultra todo esto, mandamos vos, dios las penas de saso ditas,
que'I dato lugar de Santa Engracia e el lugar d'Amb1in, el qua] es del dato Luppico,

ensamble con todas sus rendas e pertinencias, 21/ e todos otros bienes que

trobaredes ser del dato Luppico e los otros que 1'acompanyaron, prengades e
occupedes realmentee de feíto a vuestras manos, e ha posees pendones réyales;
e d'aqué1los no vos desista des tro haya des otro mandamiento 24/ nuestro, quien
farades, como Nos de cierta ciencia deliberadamentee en nuestro gran consejo
hayamos ordenado por justicia asen ser feíto; car Nos con la presentamanda-

mos a todos e singulares súbditos, Vassallos e pobladores dentro la vuestra 27/
capitanía, dios las penas de saso ditas, e por la fe e naturaleza que a Nos son
tenidos, que cuando por vos ende serán requeridos vos acompañen con armas
a fazer la dita execucién e otras cosas de saso contenidas, e vos donen sobre
esto 30/ favor e ayuda. Dada en el lugar de Tivissa dios nuestro dirllo secreto
a VI días de jaenero de l'anyo de Ya Natividat de Nuestro Senyor MCCCCVIII°.

140 ANCHEL CONTE CAZCARRO

4



Tivissa, 1408, 7 de enero.

Martin I ordena al Justicia y a los Hombres Buenos de Huesca que obedezca
d Capitán.

ACA, Cancillería, registro 2184, fil. 12v°.

Don Martin, etc. A los fieles nuestros el Justicia e los Hombres Buenos de
la ciudad d'Oscha e a todos e singles oficiales e súbditos nuestros dentro la
capitanía 3/ de la dita ciudad constituidos, salud e gracia. Como Nos con una
letra nuestra hayamos mandado al religioso e amado nuestro lo Comer ador Ca-
pitén d'Oscha que faja ciertas cosas sobre algunos aferes toquantes muto nues-
tra honor, de que 6/ con la dita letra lo hademos plenamenteinformado, man-
damos vos de cierta ciencia e expressament, dios incurrimiento de nuestra ira
e indignación e pena de mil florines doro d'Arag6n de los bienes de cada uno
que contrataré, sienes toda 9/ esperanza de remissién, hacedores e a nuestro

fisco aplicadores, e por la fe e naturaleza de que nos sedes tenidos, que toda
vez que por él e por par suya ni heredes requeridos lo acompanyedes con armas
e en toda aquella 12/ manera que él querré por portar a execucién lo que

hademos mandado, e le donadas sobre aquello consejo, favor e ayuda. Dada en el
lugar de Tivissa dios nuestro sello secreto a VII días de jaenero de 1'anyo de
la Natividat de nuestro Senyor 15/ MCCCCVIII.

6

Tivissa, 1408, 7 de enero.

El rey Martin nombra a Ramón de Muro, Baile General del Reino, Gobernador
General, por ausencia del titular, para que actzie en el proceso a Lupino. De
no aceptar, será sancionado con diez mil florines y será desposeído de su
cargo de Baile.

ACA, Cancillería, registro 2184, fil. 12v°-13c.

E1 Rey. Bayle General: Bien creemos que saberes el gran maleficio e maldad
que ha cometido Luppico de Gurria, del cual es el lugar de Santa Engracia,
contra 3/ madona Ffrancischa d'Abel1a, mullir de mosén Fferrer d'Abella, quon-
dam; la cual, formalmentee contra su volundat, en el camino nuestro pliblico,
andando de Balaguer a Oscha, [h]a presa a su mano, ensamble con todas sus
iotas 6/ e ropas, bienes e compañas, e la zen ha menado a en ha querido,

de que es digne, consideradas las cualidades dels gran crimens que ha come-
tidos, de perder la persona e los bienes, como sea cosa inaudita e de muy mal
ejemplo e que no debe pasar sanes 9/ gran punición e singular céstich; por
que como Nos, confiando de vuestra industria e lealtad, hayamos acomendado

a vos, que somos ciertos que los subredes bien fazer, l 'officio de la Gobernación
d'Arag6n, por que farades en el dato feíto la justicia qu'es ha meres cera; 12/
la carta de la comissién del cual oficio vos emboarnos con la presenta. Decimos
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vos e mandamos, de cierta ciencia e expressament, dios incurrimiento de nues-
tra ira e indignación e pena de X mil florines doro e de perdure 1'officio de la
Batlia General d'Arag6n 15/ a vos comendado, qu'el dato oficio de la Governa-
cién acceptedes, regido por vos ensamble con 1'officio que ha teneres, e accep-

tado aquél, procescades contra el dato Luppico de Gurrea e aquéllos 18/ que al
dato maleficio fazer fueron con él, as sin por capción de personas como de
bienes, segunda que por justicia trobaredes ser fazedero. Dada en el lugar de

Tivissa dios 20/ nuestro sello secreto a VII días de jaenero de 1'anyo de la

Natividat de Nuestro Senyor MCCCC 21/ VIII°. Red Martinus. Dirigitum a
mosén Ramón de Mur, Bafle General d'Arag6n.

7

Barcelona, 1408, 18 de enero.

Martin I manifiesta su extrmieza ante el hecho de que Ramón de Muro no

haya tomado posesión de su cargo de Gobernador General y vuelve a or-
denarle que intervenga, dándole instrucciones al respecto, en la causa contra
Lupino de Garrea.

ACA, Cancillería, registro 2184, fil. 14V°-15c.

El Rey. Mossen Ramón: como pochos días ha pasados vos hayamos comen-
dado el oficio de la govemacién d'Arag6n e vos hayamos mandado que proce-3/
hissedes contra Luppico de Gurrea e los suyos cómplices, los cuales con mano
armada han fustada e aprisionada e con si violenment aminada madona Ffran-
cischa de Gurria, mullir de mosén Fferrer d'Abella, // quídam; e que, ma-
nifestando la dita duenda e sus bienes, prendiessedes e tengues sedes bien guar-

dados aquéllos por tal que de sus personas podios ser feíta justicia. E dub-

demos que vos 9/ por ventura no haya des recusado prender e aceptar dita
governacién e fazer en el dato feíto la justicia que ha pertenece, la cual cosa,
si asen era, lo que no podemos creyera, redun-12/ daría en menosprecio de la

costra megestat royal e en notorio daño de la cosa publica d'exi Rezno, decimos
vos e mandamos, de cierta ciencia e expressament, por la fe e naturaleza a

que nos 12/ sedes tenido e dios en corrimiento de nuestra ira e indignación,
que si el dicto oficio de Ya governacién no ha vedes aceptado, que aquél en
continenteacceptedes; e sobre las ditas cosas, a instancia 18/ de la madre de
la dita madona Ffrancischa o de cualesquiera personas que ha pueden pretender

alguno interés, e aún por oficio en quinto Fueros ha bastereen, procescades e
enante des e proce-21/ dar e encantar farades en e sobre los datos feítos, en

manera que la dita madona Ffrancischa e sus bienes sean feítos de manifiesto,
e las personas de los datos malfeitores sean pre-24/ saz, guardadas e bien ferra-
das; de la cual pressién, cuando feíta la haviedes, nos certifique des muy pres-
tament, por tal que Nos, que por esta 1'az6n entendemos de ir en ex Rezno,
27/ ha fajamos lo que justicia requebré. Mandamos vos, alibi, que invoque des

sobre las ditas cosas los sobreiunteros con todas las juntas e capitanes de Hues-
ca, de Bacca, 30/ de Barbastro e de Exea, con todos e singles súbditos a las
ditas capitanías, en manera que en los actos fazederos contra los datos malfey-
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torés sea procedido rigurosamente, con 33/ mano fuer; habiendo vos en estos

afers as sin como de vos confiamos e la qualitat de aquéllos requiere. Dada en
Barchilona dios nuestro sello secreto a XVIII días de lanero de l'anyo MCCCC
36/ huyó. A1 amado consellero nuestro mosén R. de Mur, Governador d'Arag6n.

8

Barcelona, 1408, 20 de enero.

Martin I ordena al Gobernador General que atienda y haga caso al camarlengo
red Pere de Torr elles sobre asuntos referentes a la honra del rey.

ACA, Cancillería, registro 2184, fil. 23c.

E1 Rey. Governador: Sobre algunos aferes toquantes muto nuestro honor
e lo buen estamento d'exi Rezno, hademos informado claramente de nuestra
intención 3/ el amado consellero e camarlengo nuestro mosén Pere de Torre-

Iles d'a1gunas palabras que de nuestra par vos deliré; por que vos mandamos
expressament que a aquéllas donadas fe e creenqa plena, as sin como si Nos

personalmente 6/ las vos dezmamos; e aquéllas complaces por obra, si a Nos
cubdiciades complacer e servir, car de lo contrario farades a Nos muy grano
desplacer. Dada en Barchelona dios nuestro sello secreto a XX días de jaenero

de 1'anyo 9/ MCCCCVIII. Red Martinus. Fuit misma al Govemador d'Arag6n
mosén Ramón de Mur. 12/ Similes litera sub eisdem date, signo arque mandato
suni mise e directa personas sequen tibus: A'n Pero López; ítem, al Justicia
d'Arag6n; ítem, Berengario de Bardaxi; ítem, a mosén Lop de Gurrea; ítem,

aún Pedro de Gurrea.

9

Barcelona, 1408, 21 de enero.

Martin I se dirige al alguacil Xofre de Braga rola para que, desoyendo a Fran-
cisca de Abella, que dice no haber sido secuestrada, detenga a Lutico.

ACA, Cancillería, registro 2184, fil. 19c.

Lo Rey. Mossen Xofre: des Cetres harem rebufes costras continentes lar-
gament tota los p ro cehiments que havets feta ensemps ab Pedro Sessé, Capito
de 3/ Bacca, e seis el, contra Luppico de Gurrea, del cual es lo loc de Santa
Engracia, per la grano malmestat que ha feíta prenent en lo postre camón pliblich
violenment madona Ffrancescha de Gurria, de que 6/ loanes costra diligencia.
e grahints-vos lo servey quena en havets fet, harem haiit bort gran plaer, espe-
cialment con segons que ens havets fet as saber havets hatit a han costra los
dita Luppico e 9/ madona Ffrancescha, los quarks san arrestaos ab sagrament e

homenatge e bonos obligaciones; per que con Nos vullarn ésser plus seguro s delos

per tal que indubitadamentesi puita ver la justicia 12/ ques ha pertanyeré, manan
vos expressament que, continuar 96 que bé havets comenqat, no contrestant que

la dita Francescha haya dit algunas vegadas, segons quena havets fet saber, que
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ella 15/ no es estada presa fortivolment per lo dit Luppico, ans sean es añada
ab el de bon gran; con a Nos sea cent l o contrario, maneta s de costra par al

dit Pedro Sessé, al cual Nos semblantment ab costra 18/ letra Ho manan, que
en continenteab vas essemps pringa de fet a si mí los dita Luppico e madona
Ffrancescha, els sean amen a Bacca e aprés meta l o dit Luppico en bona, foros

e ben 21/ guardada presé, e que tenga ben ferrato e apprés, en manera que no

puita fugar; e la dita madona Ffrancescha tenga semblanment ben guardada e
acompañada de bonos dones e feels 24/ guardes e separada del dit Luppico, en
manera que un no puita vesre l'altre ni parlar ni habitar ensemps, guare Nos
trametem aquí breas diez lo Governador d'Arag6 al cual ja'n harem 27/ scrit que
ha baja per fer-ne presan, office la justicia ques ha mereixa. Nos scrivim d'ag:o al
dit Pedro de Sessé ab una letra de cree nea per nos sobre ajo a vas comandada,

la cual vos trametem ab la presenta30/ per que es manan que la donuts e per
virtud d'aque11a explicats-li claramente costra intención, e scrivits-nos con plus

prestamenteporets 96 que per vas e per el ha seré procehit. Dada en Barchelona
sets postre 33/ segell secreta a XXI diez de jane de l'any MCCCCVIII. Red
Martinus. Dirigitur a mosén Joffre de la Braga rola, algutzir.

Martin I felicita d Capitcin de Yaca la diligencia con que ha actuado contra
Lupino y Francisca y da órdenes sobre su detención.

ACA, Cancillería, registro 2184, fil. 18 c-v.

El Rey. Capitán: Por dos letras a Nos enviadas por llamado algutzir nuestro
mosén Cofre de la Bra§:arola, e semblanment por una
en-3/ tendido las buenas provisiones que ha vedes feítas
rea, del cual es el lugar de Santa Engracia, e contra

Gurrea, e como los ha vedes arrestados con sagrament

letra vuestra, hademos
contra Luppico de Gu-
madona Ffrancischa de

e homenatge e buenas
obligaciones, 6/ de que liantes muto vuestra grano diligencia, e agradecemos a
vos el servicio que nos ende ha vedes feíto hademos habido muy gran plaer. Ond
como Nos querremos ser mes Seguros d'e1los porque millar zen pueda fazer

lo que justicia 9/ requebré, decimos vos e mandamos que, no contrastanteque

la dita madona Ffrancischa haya dato algunas veces delante de vos que no es
estada presa fortivolment por el dato Luppico, antes zen des ida con él de buen

grado, como 12/ a Nos sea cierto lo contrario, en continenteprengades de feíto
a vuestra mano los datos Luppico e madona Ffrancischa e los vos en menees

a Bacca, e // poner el dato Luppico en buena, fuer e bien guardada presión,
e aquél 15/ tenga des bien ferrado, en manera que no pueda fugar; e la dita
madona Ffrancischa semblantment tenga des bien guardada e a compaña de

buenas dueñas e fieles gordas e separada del dato Luppico, en manera qu'el uno
no pueda ve-18/ dar 1'otro, ni fablar o habitar ensamble; car Nos tramitemos
aquí en breas días al gobernador d'Arag6n, el cual ja'nde hemos escrito que

ha vaya por fazer-ne por su oficio lo que justicia requebré. E creer sobre 21/
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todas estas cosas al dato mosén Cofre, el cual mes informado por nuestra letra

bien de nuestra intención, cumpliendo aquello por obra, segunda que de vos
confiamos, e rescrevit-nos con mes prestamente paredes de todo lo que por
24/ vos en esta negocio seré procedido. Dada en Barchelona dios nuestro sello

secreto a XXI días de jaenero de MCCCCVIIID, Red Martinus. Dirigitum Capitano
de Iacce.

1 1

Barcelona, 1408, 21 de enero.

Martin I insiste a Francisca de Heredia que sea parte en el proceso contra Lutico

a fin de que, segzin Fuero, pueda entender el rey y aplicar un castigo ejemplar.

ACA, Cancillería, registro 2184: fil. 18v°.

El Rey. Madona Ffrancischa: Por razón de la grano maldad que Luppico de
Gurria ha feíta a vuestra fija madona Ffrancischa de Gurria, en gran menos-

precio 3/ de nuestra corrección e muy gran deshonra vuestra e de vuestro linatge,
es muy necesario que por vos nos sea procedido contra él, en tal manera que
todos nuestros súbditos e vasallos ni prenden ejemplo, e sea 6/ terror a aqué-

llos que semblantes cosas querrán enseñar. E porque el dato procedimiento no
se puede fazer sanes instancia de par, como as sin lo requiera el Fuero d'Arag6n,
rogamos a vos affectuosament e vos con sellamos por honra vuestra, a la cual

hademos affeccién por singular amor que hademos el amado consellero e camar-
lengo nuestro mosén 12/ P. de Torr elles, fijo vuestro, del qua] es muy gran

interés que en el dato feíto farades par e instancia, en manera que se pueda por
Nos e nuestros oficiales proceder segunda que justicia requebré, que en otra

manera 15/ el maleficio por el dato Luppico perpetrado romanaré sanes alguna
punición, certificando-vos que, ultra quien satisfaredes a vuestra honra, ni fare-

des a Nos muy gran placer e Servicio. Dada en Barchelona dios nuestro sello
18/ secreto a XXI días de lanero de 1'anyo MCCCCVIII. Red Martin. Dirigitur
a madona Ffrancescha de Gurrea.

12

Barcelona, 1408, 10 de febrero.

Martin I pide al Papa que niegue dispensa por consanguinidad a Lupino y Fran-
cisca, que habían contraído matrimonio después de que aquél repudiase a su
mujer y la recluyera en un monasterio.

ACA, Cancillería, registro 2184, fi l 25 c-v°.

Beatissime Patre~ Cum Luppus de Gurria, domicellus, cuis est locus de
Sancta Engracia, ulcionem spernens dominan uxorem sur in quídam monas-

terium mi-3/ sserit et ingre di fecerit violentar, postea que ir debite contraxerit
cum Francescha de Afilia, exore Ferrarii de Afilia, militas, quídam, in tercio

consanguinitatis grado, sibí comenta racionaliterque credamus eosdem Luppum
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et Francescham sic 6//annexos contra canonícas sanciones pro dispensatione

obtinenda ad vestram recurriere san cti tatem; e ídem, quinto affectuosius possimus,
supplicamus quatenus dispensationem eandem totalita concederé dedigne tur is-

pisque daré repulsan tamquam divinorum contemptoribus preceptora, hoc quius-
que Beatissime Páter 9/ bobis gratum adveniet ves treque Beatissime que i n
longium conserven Altissimus graciarum referemus múltiples acciones. Date Bar-
chilone sub mostro sigilo secreto X° die febmarii año a Nativitate Domini
M°CCCC°VIII°. Rex Martinus.

13

Barcelona, 1408, 22 de febrero.

Martin I ordena a los Jurados de Zaragoza y a los Diputados del General del
Reina que obedezcan a Pere de Torr elles, su emisario.

ACA, Cancillería, registro 2184, fil. 29c.

E l Rey. Hombres Buenos: Nos seseantes que de la gran maldad e delecte

cometidos por Luppico de Gurria, del cual es el lugar 3/ de Santa Engracia, en
persona de la amada nuestra Madonna Ffrancischa d'Abel1a, sea feíta punición

e tal como se pertenece, por que a los otros querientes semblantes cosas enseñar
sea terror e 6/ ejemplo, hademos informado el amado consellero e camarlengo

nuestro mosén Pere de Torr elles d'a1cunes palabras que de nuestra par, sobre
esto e otras cosas, vos explicaré, por que vos rogamos e mano/ damos que a

todo lo qu'el dato mosén Pere vos deliré donadas fe e creenga, as sin como
si Nos personalmente l o vos dezmamos, e lo cumpla des por obra, si unqua nos

entended es servir. Dada en Barchilona 12/ dios nuestro sello secreto a XXII
días de febrero de l'anyo MCCCCVIII. Red Martinus. A los amados e fieles

nuestros los Jurados de la ciudad de Caragoea. 15/ Si milis littere eisdem date,

signo arque mandato suni misma als Diputados del General del Rezno de
Aragón.

14

Barcelona, 1408, 23 de febrero.

Martin I ordena a Ramón de Muro, Baile General de Aragón, que se traslade
a Barcelona para que fura el cargo de Gobernador General.

ACA, Cancillería, registro 2184, fil. 29v°.

E1 Rey. Bayle General: Nos, por absen<;a del Govemador del Reúne d'Arag6n,
hademos provecido a vos, segundasaberes, del oficio 3/ de la Governacién del
dato Rezno por que farades punición de los maleficios que aquí se fajen, e espe-
cialment de la gran maldad e gran delecte cometido por Luppico de Gurrea, del
cual es 6/ el lugar de Santa Engracia, en persona de la amada nuestra rodona
Ffrancischa d'Abella. Por que vos rogamos, decimos e mandamos que, vista la
presenta, partesguades d'aquf e vengadas a Nos con mis cuytadament paredes
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por fazer en nuestra poder el sagrament e homenatge que estados tenido o es

acostumbrado fazer por la dita razón. E esto no dilate des ni ha ponga des excu-
sacién, 12/ si vos deseadas servir e complacer. Dada en Barchelona dios nuestro
sello secreto a XXIII días de febrero de l'anyo MCCCCVIII. Red Martinus. Al
amado consellero nuestro mosén R. 15/ de Muro, Bayle General del Rezno
d'Arag6n.

15

Barcelona, 1408, 27 de marzo.

EI rey manifiesta su alegría por el hecho de que Francisca de Heredia se haya
trasladado con su hijo Pere de Torr elles, en quien hallarci consolación y

placer.

ACA, Cancillería, registro 2184, fil. 45v°.

Lo Rey. Madona Ffrancischa° Per mosén Pere de Torr elles, postre fil, harem
sabe con vas sets portada vers el e sus affers en Ya forma 3/ que de ves se

pertany, de que harem gran haiit singular plaer; certificats-vos que vas haurets

Dell tal fil que haurets singular consola cié e plaer, e Nos, axi per vos tres méritas

con per esguard del 6/ dit mosén P., harem ves e vos tres feta en singular
recornendacié con Nos ha tingan per tingues. Dada en Barcelona sets postre
segell secretaa XXVII diez de mare de l'any MCCCCVIII. Red Martinus, 9/ A

la amada costra madona Ffrancescha de Heredia.
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